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CONIHCIOIÍBS 

DE IOS DESTRQYERS 
BÍ0DPDlepados de cuantos de

talles tieoen relacjón con el asuolo 
que encabeza estas líneas, pode
mos aflrm<u'que ea el pleito enta
blado por la comisión española áa 
Murioa ea liOQdneSy ^ ooinbrei<<(lel 

' «>iini;s(»r« (}«l>r»mo, c»atra< la casa 
eotisirootoplt TheC^fd^bank Engma-
fing and SHiphwiidmg Company Lx-
ruited, íííira résíarclr á nuestro go-

'' bl«Prio dé ^óá' ^fios y perjuicios 
" 'sníMtfós por d^rtl'cíí-a'éo la entrega 
] d̂ e lo '̂ ¿Ié?t'roy'¿rs íAüdíiz», «Oaa-
, dp»V«PJu,tón» 7 vProserpin^^ to

das las probabilí^dades de ÜD éx,iLo 
ségiilro se tévelab'áfl a cád9 instan-

^ ,té,<Juraííie jal cupso y sustanciación 

, ,No9bslanlel4saot|ciaspublica-
„ das por algupps j>erió¡dí(cós, aaegu-
i , parulq^eun î̂ odo L^ripipaDle que 
••.:> «aeslrQ[goUierjeo<iperderÍa el Hit-
\ sio¿ DO Itiao.Leoido .caniplimléntó 

• :! tates'prAfeeias. El plei4o/ está' ¿a-' 
>'r u D»«kî i::pepo! DO» llamtt 1» iatemüóil 
I .'{ qiM«sM iMi4iieHis l|;iJTM» sido áa^ás 
•!>' «QlMids laiVlsl» jr {Mreoo»£ t̂)(ie¡̂ T' 
•»..., te>iÉD<iM>t)« ̂ ué'fikUii?» «14rf b^n|r. , 
'''' I <¥iége<^ «8)iii«ówE<liiikbHrgQÍ 

del»1lKlí4"«*'Etí«'tJf, jr'en m<^ 
"' Ird flárñéro dW miércoles pasado 

' 'tjüblicamp^erléregli'aiirta de nuea-, 
tro corriBspóá^i en aquella plaza 
dáQdoQ«í»cueala del íallo favora» 

' " • • • i - ' t o l d j ' ' " ' ' ' ' • • • • ' " • • • • • • " < • • * ' . 1 • . • - • • I ' •. 

Sin éttda la pArbe c<>^titaria pro* 
palo las Do4ida8 adversas d» que' 

"": < ^otes bablAbamos,' coé objeto de' 
"i- «Jercftr'uoaaeiéión deprimente so-

bl^ é! átiiYno de nüesli*o gobieroq, 
;á'lío"d¿lócVÍt)arlo'í uriá transac-

' ip'ÍÓü, béTf( cuál recabara beneficios 
gife DO podfá esperar del faíló; de 

'io«jiwce8.;,\'̂ -.^ ',',; ' .^^Z '\.: 

Mi 

La historia del asunto que du
rante tanto tiempo ha fijado la 
atención, es la siguiente: 

Nuestro gobierpo contrató con 
la mencionada casa la construc
ción de los deslroyers. Se hicieron 
los contratos en Junio y Noviem
bre de 18i'6 y POD sujeción a la 
cláusula de plaíl^^debía entregar 
los «n Marzo y Abril de 1897 el 
«Audaz» y pl <Osado» y en Junio 
y Julio del rníismo a|lo el «Platón* 
y el «Próserpin'á>. * ' *" • 

La entrega no se hizo en el llem^ 
po debido, porque al someter los 
buques á pruebas resultaron éstas 
deficientes y fueron rechazados, 
no reeibióiídolos la comisión hasta 
Marzo del 98 los dos primeros y 
Diciembre del 97 y Enero del 9S 
los dos segundos. 

Entre las cláusinlas que en el 
contrato figuraban había una refe
rente al pa^o de oOO libras por 
cada sémaíja dé demora en la en
trega de cada uno de los buques $n 

.concepto d«:dañoay perjuicios 
'. Qoaocida er* lafiereBLoria ooee^ 
sidad de Iciá deslroyers, dadas sos 
coodieiooes^ par* «1 resguardo de 
iw Hioswi a* Cubil y fa oilUdad de 

' Wtí*'̂ í̂*Vléiióii éh lÉtcfiíéllás jc^ticas 
' ¿ifcüiíslálíícíak. Repétiaaá feéfes' fué 
íb'tiAida fá'cááf¿6n*i;i*aclorft para 
ta próiítá lémínáci&ii de los bar
cos y no se obtuvo resultado algu
no, demoi'ándose (rece meses la 

, entrgga del «Audaz», doce la del 
•Páiíi¡dp^.cpati'o,la del <í*lutpu» y; 
dos.la d l̂ «ProserplDai. 

Gomo.<ooQHecuen.cÍ!a dQ.esto,núes 
Iragobteroo exigió 1» &uma de 75 
mil íXX) libras á que ascendía el. re^ 
traso referido, por perjuicios y da
ños, y la casa constructora se oegó 
& pagar. ' 

En Octubre de 1900 fué hecha la 
"demanda ante los tribunales de 
'^dirpburgo, con arreglo á cuyas 

Bi ivAíTo f̂trá siempre «idelantado y tu un-.lAlico ó «n letras -íe 
tácii nvno.-^OotrospousHles eii l̂ arís, A. Loreüe raei^anmartlt 
61; y.I. Iones. Panhouv.ií-MiHitniHitre, 31. 
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leyes debía ser juzgado el caso, to 
da vez que The Glyde bank se ha
llaba situado en Glasgow» territo
rio de Escocia. . „ 

Ante lord Low, juez de primera 
instancia de los referidos tribuna* 
les, tuvo lugar la vista, dictando 
aquel su fallo en SI de Julio de 1901 
en sentido favorable á España, re>i 
cpnoGiendo los derechirti^íue aslSí,:,, sfcft:̂ .©̂  fracaso y ante el 
lían á IQS demandantes, pero de 
jando á ambas partes la accióti li
bre de las pruebas con arreglo á la 
ley, para en su día dictar la sen
tencia definitiva. 

La parle contraria no estuvo^ 
conforme y apeló en segunda ins
tancia, impugnando la personali
dad del ministro y de sus represen
tantes en loglaterra para poder 
dlemandar. Alegó á la vez que 1*> 
demora obedeció á causas de. ma- , 
yor fuerza, como falta de malerian! 
les en el mercado para principiaío. 
las obras, el mal estado del tlenipo. 
qp9 en distintas épocais obligó'á^ 
parar los trabajos y á las huelgas 
de obreros que privaron la coilU-' 
nuacióa délos mismos. 
; €uatro jueces coippoaíao el Iri-
banal en U segunda iaslancia: i^rd.^ 
Jüslice^^presideBle^lord Yqqqg,, _ 
lord Tfayoer y lord Mencreifí. 

Oídos eú {Jrlmer^érailfio loftabo-,, 
gados dé árnbatil pát't'és, coa ^aainn 
térpeláciohés' y'aclaratorias que. 
'cada cual de lóslÓt'eá UiVierqn.por 
conveniente hacer, dlclíafOfl "sosi 
ta\\o9 por separado, póf haHarse 

.discordes. Lord Yoüng estaba to
talmente conforme con el fallo de 
lord Low; los otros, sin descono
cer lo juaUílcado de la demanda, 
opinaron que uo podían hacerla 
los demandantes y sí solo la per
sonalidad del Rey, por lrata,rí3ie de 
buques de su dominio y corres
ponder al propietario el CODOCÍ-
mleátO de aquella, segúD las leyes 

de Escocia; dejando así revocaí^o, 
por mayoría de votos, el dictamen 
de lord Lo\V. 

l̂ e proceiler en esa forma, fácil
mente hubiera podido producirse 
algo desagradable y depresivo y 
era necesario evitarlo. La persona 
del monarca podía ser condenada 
ei* COSÍAS si en el cufso del proce-

óT'lterloestravsgantíraSrnsrjtweiir 
á3 apeló a la alta Cámara de los 
lores, que reunida en pública se-

.sióu,,b»jo la presidencia de lord 
Chíírtcélor, ministro de Gracia y 

'̂  Jtl9Íiiífá,'-de la Oran Bretaña, deci
dieron por unanimidad casar el fa
llo del'lrrbuhal'de EdiiUhurgo, de 
jando éh su fuerza y vigor el dic-
tací'6" pói' lord Low. que reconocía 
,e) dereclio del ministro de M,arina 
,,y, <le,|3,u;? representantes para com-
. parecer ante los tribunales de jus

ticia, briiáflicos. 
iVi* Vu^lta^l UUKÍO al acto de las 
•prueba»,! pana que laa partes ex-
t>iisiwaQ' aquéllasique apoyaban 
•Stî  dereahos, acerca de los pantos 
qiSé.yá impugnados, ya de deíepr 
sa.'éhdácual estimase coaveaieur 

; Ces. '̂ta'péiñe cóQtraña rechazó de 
^ ÍW)ío jas atríbdcióoes Bel . miois-

tro y sus mandatarios, aiegaado ]# 
, faH*,^,pO(;^^i:«S,al,^íéj:ló luslsUp 
.fea,.(4iWi, }^ qĵ P̂ü d^l F^raaa fué 
t^a8i<?inad« P.W, laeq?;^fl9ayoc, der 
íHbida al .malUempo» l[4tü^ deíî alor /̂: 
• Plaiesiy.huAlga^de: obrerosíiAdBJO) 
que tratándose .de • î oa penalidad 
el juez era arbitro para disminuir
la considerando excesiva la caDli> 
dad reclamada. 

A estás alegaciones y otras va
rias que ét incidente trajo consigo, 
declararon por nuestra parte: des 
abogaílo^, españoles, doctores en 
derecho, confli;mando las atribu-, ^̂  
oionesdelminislrpy sus represen 
taDtes;,up,a8lróoomq del observa

torio meteorológico oficial inglés 
que prohú la bondad del tiempo 
en luiuellus fechas; dos arquitectos 
navales de igual nacionalidad que 
confiíjnaron lo dicho por el astró
nomo y quo no hubo tal escasez 
do inat'íri;<los, pues no se trataba 
de acero patentado, manifestando 
á la vez que no hul)o huelgas, sino 
lo que llaman en Inglatch'a «loc-

-«^couljíiíeakLes caraJjiüaoión de ca-
pitóilistas ó propietarios y obre
ros. Dos presidenleá do sociedades 
obreras confirmaron tfimbiéD que 
no hubo huelgas, sirio «loskout», 
coino se probó cün üiía circular 
de la casa constructora dirigida á 
sus obreros. ' 

La proáentación dé documentos 
acerca de ofertas hinchas en aque
lla época para hücit* los buques á 
precios más baratos, pero quede-
bido a las clrcürtatancias criticas 
porque atravesaba el palS hicieron 
necesario encargarlos'a la que 
ofrecía realizarlos'' m&é pronto; 
las cueqlas de gastos del sosleoio 
miento de Isks do.tatíio,Des en el ex-
trapjerpduraot^la d înO(ra yotros 
mvKí̂ io*. perjuiclqi? ifloailculables, 
(?prnp^I; servicio, |f»ppr(ante que 
hal)ierí»p pre8j.in4<), tosí lauques en 
Ifî , cuijis (íe Quî a,, aqal^ó de de-
jXio t̂ Tíir etl der¡B<^o argado por 
¡Ipa dfi|iftqdfiiíteí y,,en fallo publl-
c|a4o ^0 IJ del ai,c,tvi,'4 pqr lord Kl-
.lli)it;hy,.8,ijijíl̂ 9,̂ ,f>or: ausencia de 
jlpi-vl X >̂V, acii^^i Jií^.de los trlba-
n^l,es. d? ,l>nix̂ eí*f. ¡lúsiUacla do 
Ediinburgo, fué d/elada sentencia, 
condenando á Tlíé Glyde bank al 
pago de 6|.50() libra? esterlinas, 
coa los intereses del 5 OlO de doá 
años que'duró el Uligio, mas los 
gistos y cosías, que en resumen 
vendráqiáj componer la suma re-

Lord Killachy liinda su dicla
men eu el dere ho justifica Jo que 

Probad «1 

I' 

' ' . ' I -
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' me... Es decir/ «i poedo (r puso al cabo di; un si ettc¡« 
de mis de an minuto); poro me c»rsta mucho trabajo, 
<ta* enermidad de trabajo coaindo estoy lolo. Con los 
'detn&a, en ÍM <(»oi](iieionM^ ordiitArUti eomo asando 
inaroli»ro<» al oianbate, «oy aaabioioso y orgalloao... 
¿Saíbéit? Conoededin» el qa» pase junto á ros la no-
fbe, fio importar*ddndi>, eo el-aADto luelo. , Eo mi 
tim^ft van á laxar darapte toda Unoohe. 

'lilavatitlnitno^ f Volvimos á oomencAr nuestros 
piíel ae'*rrtb»ábáJo^'Í)dr'l» batería, hasta qufl Ni-
'kíék jia»í«e'todo*tf'<*í*iá*'d<ititi-o' del ••impamento, 

Efaetiyament ,̂ SnííkÓ^'ño debfa do resistir gran 
'íiolá! p% t̂̂ oti' 'dos'^as<4 do wodk« y dos vatos de 
TÍhb báinb'oíéaba. " • • 

AileTantarnosy alejamos de la candela, adrertl 
'qjje, tomándose mtifilio trabajo porqtlé yo no lo vie
se, volf i* á guardar en elbélsillo el billate de di»z 

. ruDlos, (ioe no habla dejado de tehef «h U mano du
rante toda' la anterior oonvéi-iaolák. Continuó repi-

í̂ándo que estaba p*rítt»dÍdo de qn» le seria posible 
oorrtgirse, si un Tiombíe «amó yo le sostenía y te 
fnter,«8tbá pér'ÓÍ. 

"^1^^ dispoDiamos & ir á la tUpda p&ra acostarnos, 
eiiaado ,da proQtO tiibó sobre naoetras «abesas una 
Ijl̂ la, ¿e qaftfin, i(ítié Á hundirse enja tierra ápooa 
diítanda. Sabe Dios áa dónde podía venir á través 
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de nuí'strss tiendas... y me extrafió tanto, que ta:d6 
macho tiempo on comprender ló que era aquello. 

Aoerct'se i mi nuestro se'.dndo Andrejew, de guar
dia en la batería. 

—¡Vid! Se han acercado. He visto el fuego allA — 
dije. 

—HAV qoe despertar «1 Cap'táo—exolamé, Y rae 
puse & mirar A Guskow. 

Este se había tíralo al suo'o cuan largo era, y es
forzándose per dooir algo, balbuoeabn, 

--Es ., es... desagrií... es .. muy. . dirertido... 
No dij'o nada má»; y no puede ver cómo y por dón

de des«iiireoió de súbito. 
Hacimé luz dentro de lá tienda del Capitán y se 

ola ioBfer á ¿íte, según su costumbre, al dóspertarsej 
y bien pronto salió él ffl'smt pidiendo meoba para en
cended su certa pipa. 

—¿Qa4 h.ny padreoitoP—axoiamó sonriéndose.-Se 
«tnpefiaen ue querer dejarle dormir, liace puco irais 
vos qnlen me despertaba para complacer & vuestro 
Quskow; y ahera es Johamyl el qus intervino en esto. 
¿Qué haemnoB? ¿Cantwtar al íuego óoallarnos? ¿No 
habla nad« en la orden, raspeóte á eete particular? 

— ¡Nada!—dije,—Vuelven á tirar, y con dos pie-
sas. 

En sfeeto, haoia delante y & 1* derecha acababan 
de brillar entre la «Bearidad las Uainas de dos eaño-
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testar, tanto m4a, cuando qije el en^ îigo había cesa
do de hacer disparos; di 1» vuejlja i pié llevando do 
la brida el yoaballo siguiendo mi marcha por entre las 
das de la inr«ateria, _ . , 

Más de una vez aeor̂ ó el paso al pasar por delatt-
te de xaaik tienda de soldados, dentro de la onal bri* 
Haba un» luz; y oí tanprtnto una historieta narrad» 
pqr un obuscoj tan pronto la lectura de »n libro dado 
por algún erudito, á quien ,_eBonoh*l9an les soldadoí 
déla ísouadra arrimadoaunotí & otros en prietas 
hileras dentro d* la tlen¿ îí,,d ,̂don4e salla de voí , 
encalando ajguftft interî ijiRoióo; tan pronto simples 
diálogos «oerea de la exprdlolón, de la familia ó de 
l O S . S O p e r i O r W . / - ; ! . u ,.:,..•• , . , . i ; l ' , , i;:, 

Á1 pasar por delante de \)tpa tljBnda áel tercer bata' 
IJon, oi áónskow que hablab̂ i en fita voz, muy ale
go* y con tono Incisivo y rápido, lesponáianle una 
voces jóvenes, también alegres y que no eran de sol
dados. Evidentemente; era una tienda de;«nfc«r«d 
•argentos. 

Me detuve. 
-~Ew» mucho tleoapp qiie le ooií§|̂ oo—deola QW' 

teM^j-^uaedo aún vjvie yo en Pet^rsburgo, ven!» 
á verme oon frMuenci» y ye iba i, su casa... freeuen-
taba él los mejores salonea. 

—¿De qtiién estás habíándo?—le ĵ regontó ana vos 
ftviitad»' 

4 


